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R tO A C C lO N  Y A D M IN ISTR A CIO N ; 

O’Reilly 54, entre Habana y Gompostela. E/V\.ANARIO p A T l R I C O .
O lU JA N T E  CA R ICA TU R ISTA :

Víctor P. de Landaluze (D . Junípero).

Año III. PBEOIOS D E BT7BCR1CION E N  L A  H A B A N A

Un mfe»............ $ I ,,
Seis meses........$  5-25

Un iR e ................$  10 „
N útn. suelto........ ,, 25

Habana Diciemb. 10 de 1871.
PRECIOS D E SU8CRICI0N E N  E L  IN TERIO R.

Tres meses........$  3-75
Seis meses......... $  7 „

Un ano..................$  '2-75
Núm suelto.......... $  ,, 30

Núm. 58

« U A ' l A . I t l O :

Menestra semanal, pur Juna Armonías políticas, por Juan
i*trea.— Boceto á la pluma de Sagasia, por Juan Cuatguiera.— Cuentos 
de maniffua: Las dos barajas (continuación), por Juan Sm-Tierra ,—  
Epístolas á Ju.sN P.^lomo: de Puerto Rico, por ywn«?Yip,— El Monitor 
[diálogos al aire libre], por Juan de — Biografías, (poesía), por
Femando Martínez PeJrosa.— Canas teatrales, por Juan Particular.— 
Sartenazos.— A n un cios.

Caricaturun, por Don Junifie^a.

M .E N E3TF\A  S E M A N A L .

Dia 4 de Diciembre: Santa Bári)ara (que truena!) 
virgen y mártir, y  San Mensaje de (rrant, confesor 
y patrón de los desocupados.— Sale el s o l . . . .  por 
Antequera (que es lo que ha dicho para sí el suso­
dicho señor de (irant); cuarto menguante y  peseta 
escapante, del bolsillo de algún ardiente simpatiza­
dor de la cáusa.

(Almanaque reformado al gusto del dia y para 
uso de los que tenemos fé, y otras menudencias, 
propias para evitar el malestar y la inquietud que 
padece aquel confesor y patrón, por mor de que to 
davía no se han acabado en Cuba los marabises).

Meditemos!
— Mia tú, yo nací el dia de la Concepción y por 

eso me llamo Concha; le decía una gitana á un gi- 
tanillo.

— Coniarc; pues yo nací el jueves santo, y cómo 
dirá usted que me pusieron?. . . .  Pues me pusieron 
de nombre Monumento: ¡Claro está! Meditemos 
Otra vez!

Siguiéndolas dos reglas anteriores, el que na­
ce el dia de Santa Bárbara-----¡Meditemos por
tercera vez!

El dia 4 del corrieate salió á luz el referido 
mensaje al cuerpo legislativo.

(Acabo de leer en los anuncios de teatro cpie hay 
en las esquinas.— ‘ ‘Intermedio por el cuerpo coreo­
gráfico del señor Gispert).

¡Vivan los cuerpos salerosos! ¡Alza y ole!
Retorna la alegría por todo mi individuo en los 

momentos que más falta me liace la serenidad pa­
ra tratar de asuntos graves; más graves que algunas 
notas del bajo Maffei en el Rigoletfo.

Separo de mi cuerpo la alegría; aparto el cuerpo 
del señor (iispert (el coreográfico, se supone) y me 
quedo con el cuerpo legislativo.

Penetro en él por los medios legales, y escucho:
“ Los asuntos de Cuba continúan causando ma­

lestar é inquietud con motivo de una lucha tan pro­
longada y sin apariencias de pronta terminación.”

¿Qué apostamos á (|ue (irant es pariente de aquel 
sugeto que se murió de pena porque á un vecino 
suyo le hizo el sastre un chaleco corto?

Volvamos á meditar otra vez. y son cuatro.

Malestar é inquietud, síntomas de fiebre: ¿hay 
náuseas? ¿dolor en los huesos? ¿sed devoradora? 
L a  enfermedad se complica.— Quizás se presente 
una tifoidea.

— Nó, hombre; si esos síntomas que antes indi 
caban una enfermedad, ahora sirven para conocer 
que todavía no se ha acabado en Cuba de luchar.

Y  es muy triste, sí, señor, muy triste para el pri­
mer magistrado de la vasta república que la lucha 
se prolongue sin apariencias de pronta terminación; 
y le es tanto más triste, cuanto que él se abstiene de 
ingerirse en los asuntos de los demás.

Porque es lo que él dice (en inglés por supuesto); 
si yo quisiera mezclarme en los negocios de las de­
más naciones, me hubiera callado la boca en el 
mensaje sobre los asuntos de Cuija y no me metería 
tampoco en si el vapor Florida está en Santhomas ó 
no está, y si le puede pas.ar esto, lo otro y lo de nás 
allá. Pero como yo no quiero mezclarme en nada, 
ni soy hombre que acostumbia inferirse en negocios 
extraños, he tenido por fuerza que decirle algo al 
Congreso de lo que sucede en ese pedazo de terri­
torio español, y he mandado algunos barquitos c]ue 
protejan al Florida; porque á mí no me está bien 
meterme en esas cosas, vamos!

Si esto no es lógica (un servidor de ustedes es el 
que habla ahora por su cuenta); si esto no es lógi­
ca, que venga Dios y lo vea.

Meditemos «̂ tra vez, poique me salta á la imagi­
nación la idea de un posible conflicto internacional

“ Se ha encargado, dice Mr. Grant, á los coman­
dantes de los buques de guerra, que hagan cuanto 
puedan para proteger las vidas de los ciudadanos 
americanos.”

Deduciremos consecuencias, con el permiso de 
ustedes.

Y o  soy ciudadano americano— vamos al decir-- 
y de la noche á líT.iiiañana, sin saber cómo ni por 
qué, me dá una pataleta de ordago.

Acuden los médicos, celebran consulta, me po­
nen sinapismos, y e f e c t i v a m e n t e que me voy 
á morir.

Ahora entro á ejercer mi carácter de ciudadano 
americano.

— Protexto, exclamo; yo no me [luedo morir. 
Ahí en babia; digo, en bahía, está un monitor en­
cargado de proteger mi vida, y  si no la protege y 
la salva desobedece las órdenes de su principal, ó 
es que el monitor 119 sirve para nada. ¿Qué dice 
usted á eso?

Supongamos que á pesar de las instrucciones 
que Granc'ha dado á la escuadra, y á pesar dél 
mensaje y del derecho de gentes y de las negocia­
ciones diplomáticas, yo espicho; que bien puede 
suceder. ¿Qué hará entónces el monitor?

¿Bombardearáá los facultativos que me asistian?
Meditemos, meditemos, que esto es más peliagu­

do que la suerte de los Hanlon y el niño Boby en 
las paralelas!

Digo esto, señores, ponqué la vida de los ciuda­
danos americanos no puede correr aquí otro peli­
gro más que el natural que ofrecen un tabardillo, 
una congestión, una escarlatina ó unas fiebres pi­
lladas ai revolver de una esquina; por lo d em ás.. . .  
cuándo?

Me ocurre hacer una pregunta cuya respuesta 
dejo al juicio de la Cámara de Representantes.

Conocido el único riesgo que pueden correr en 
Cuba los ciudadanos americanos, no hubiera sido 
más lógico que en vez de mandar barcos, hubiese 
venido una partida de boticarios con sus drogas y 
preservativos?

Espero la conte.stacion para poiler dormir tran- 
tiuilo.

¿Quieren ustedes (¡ue con franqueza les diga una 
cosa?

El mensaje de Mr. (rrant, en la parte que se re­
fiere á la situación de (.'uba, me hace el efecto de 
e.sas bombitas de agua y jabón que hacen los ni­
ños {lara divertirse. Provisto el muchacho de su 
corresiiondiente canutito de caña, sopla por él y sa­
le la bomba flotando á merced del aire.

Unos cuantos chicuelos esperan en la calle con 
grande algazara á (pie la bombita descienda desde 
el balcón, de donde ha partido, á sus manos.

Ya se acerca; ya casi la tocan: aum éntala bulla, 
que se convierte en gritería, y al fin. . . .  ¡pat! la bo­
lita se deshace entre sus dedos. . . .  y no queda na­
da, ni el olor.

1..0S (dricuolüs que han de jm jm overla algazara 
son los simpatizadores emigrados, y Mr. Grant es 
el niño de la bombita.

Mucho gritaron aijuello-s! grandes han de ser sus 
alharacas, pero, y después.. . . ?  ¿(^ué sacarán, en 
sustancia, del mcu-aje?

Agua y jabón! N ada. . . .  ni el olor!

Prepare usted las castañuelas, compadre, que los 
periódicos americanos vienen escupiendo por el col­
millo.

Uno de ellos, el World  ̂ por más señas, se atreve 
á levantar el gallo, diciendo: “ Si el Almirante Lee 
no obtiene satisfacción, romperá el fuego sobre la 
Habana.”

Satisfacción, de qué?
¿En qué hemos podido ofender á ese caballero, 

á quien no conocemos?
Pero, vamos, ya comprendo porque quiere que 

le demos una satisfacción al Almirante.
Será indudablemente porque debe tener muy po­

cas satisfacciones el general de un país, donde des­
pués de seis años de paz, no se ha concedido aún 
una amnistía á los Estados del Sur, cosa reclamada
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p o r  lo s  sen tim ien to s h um an itarios, y d o n d e  los ro- j ¿Son 1:50 ios a jió sto les re c ie iu  em d os.
t>os oficiales m en u d ean  <|iie es un prim or. ¡ I’ ues á una por barba.

¿ N o  es eso? ¡ ----------
“  —   ̂ N o  p u e 'io  a v e rig u a r  qu é irap iso m las d e  “ in com -

Kl i)rífv:ipe m.arroquí_si,.'.'ie tan  ca m p e ch a n o te  en ' ,,j^qi)iiiqade‘>” se  traen en el C o n g re so ; p ero  se m e
e l m ism o p un to  d oitde lo 
tim o.

jj.im o s el

i dola amenazada de muerte por las exageraciones de los que 
! piensan que ser liberal es echarlo todo á barato.
' Ksla es la siluaLÍon en que creemos se encuentra el actual 
\ l'resiflente de la Cámara popular: conozcamos sus hechos.

K1 21 de Jiilio de 1S27 nació Sagasla en Torrecilla de Ca-
, , _ ¡ meros, pequcñ'i pueblo de la provincia de Logroño. Su pa-

i> u Mti n ciy . . . .d o m in g o  ' l ' - , p epino. ¡Nada n a y  don d e m e n t e  Sagasla. luchó con ardor por la libertad es-
. .in co m p a tib le  en el m u n d o d esd e  qu e ei 1 en el i^eiíodo de 1820 01823, v tomó parte en los

Ib a  d ispu esto  a  n o d ejar un rileiio  y u u  y  1'»'̂ ^̂  ¡ j... h-i h 'c h o  el re g u la d o r de las a cc io n es  h um anas. 1' '
e s o  SaCÓ de su casa un ejército: p ero  dio la  c a s u a - ,

' acontecimientos de L''groño. por lo cual fue víctima de erue- 
I les persecuciones.

N.ituralmenlc aficionado al esimlio de l.as ciencias exactas.
Ik la d  de q u e  án tes d e  em pe/.ar la  lu ch a , los c o n tra  , u .,i-,^,b^
río s  le  robaron lo s  com estib les; v quién pelea con   ̂ E l ] ja r t id o q u e  en \ cn ezu ela  se h a  a / a d o  co n tra , .............................................................. ... ........... ..... - .
1 f ' ro v a c ío ’  ’ • 1 ■ (J^;2TOan B lan co , el co m p in ch e  d e l p erín clito  Q u e - : don Práxedes Mateo Sagusta de.licose a lacirrcrade ingenie-

^L"^pirrece(|uc Lim bien en M a rru eco s h ay gen  's a d a , se d esign a co n  el n om bre de : ro. ilegando á Madrid por primera vez en .8 4 L  á prepararse
te s  co m o  los de m arras, q u e  se d ejaron  robar p o r-. L o .  g o d o s p elean d o  en ei sigh; X I X  por a ca b a r  p„.a ingresar en U cscuel. especial del cuerpe 
q u e  iban so los . d e  e ch ar á  perd er la  rep ú b lica  d e  V en ezu ela , es , Debilitado c-n aquella época el poder de I'.sparrem, prepa-

J u a n  P.a i.o m o .

P O L Í T I C A S .

Duenne, niño chiquito, 
i|ite viene el coco.

I .o  m ism o se  p u ed e em p ezar un articu lo  e n to ­
n a n d o  sa lm os q u e  ca n ta n d o  la  Nana; eso v á  en 
g u sto s . Y o  p refiero  lo  .segundo, so b re  tod o , h o y , 
q u e  sin sab er ()or tpió, se  m e v ie n e  .í la  m em oria  el 
coco.

¡Ed co co! ¡H u y , qu é m iedol C o n fie so  tiue a t i i -  ̂
b u la d o  y  tem ero so , escrib o  el n o m b re  d e  este  invi- i 
s ib le  person aje, esp an to  de los ch ico s  y  p esad illa  j 
d e  los gran des; porciue el coca no p erd o n a  m ed io  de 
m etern o s e l resuello  en tod as las é p o ca s  d e  la  v id a .

P o r eso rlijü a lg u n o , y  dijo  b ien, qu e en este 
m u n d o  n o se ¿ a n a  para sustos.

Y ,  a p ro p ó sito  del coco; ¿han le id o  usted es la s o ­
le m n e  d ec la ra c ió n  d e l g o b iern o  ya?}kee, d e  qu e la  
e scu a d ra  id e m  v-' á  tod as p artes m énos á  C u b a?

P a ra  m í e sa  d e c la ra c ió n  es in a p recia b le  p o r lo 
trancjuilizadora; tan to , qu e g u a rd o  el p erió d ico  que 
la  co n tien e  co m o  oro  en p añ o , y  b a sta  he ten id o  la  
c ru e ld a d  d e  n eg á rselo  á  los d iez  v e c in o s  qu e d i a ­
riam en te  m e lo  p id en  p restad o, c o n  el in o cen te  p ro ­
p ó sito  de le e rlo  d e  gorra.

L a  escuadra_yí?;/^íí’ n o v ie n e  á  C u b a . . . .
R esp irem os! EXto qu iere  d e c ir  q u e  se  nos p e r­

d o n a  la  v id a . ¡G racia s, m il gracias, señ or elefante!
Y  ah o ra, un p o c o  d e  m úsica:

Duerme, niña bonita, 
que viene el coco, 
y se lleva----

¿ A  qu e n o sa b en  u sted es q u é  es lo  q u e  se lle v a ­
ría  el c o c o , si v in iera, q u e  n o  ven d rá ?

P u e s  n a d a  m ás sencillo: se  l le v a r ía ----- ch asco.

;c o s a  qu e m e h ace  m u ch a  gracia .
! P e ro , ¿por qu é se llam ará g o d o  ese p artid o? Si 
I se tratara  d e  un a co n tie n d a  entre p erso n as fon n a  
: les, creería  qu e el e lem en to  co n se rv a d o r d e l p aís se 

haí)ia a co g iiio  ba jo  esa  d o m iin c io n , q u e  b ien  podrá 
ser sím b olo  d e  ó rd en , p or cu a n to  lo s  españ oles, 
oriu n d os d e  los g o d o s, c iv ilizaron  y  d iero n  le y e s  al 
N u e v o  M u n d o  q u e  descu brieron ; p ero , ¡qué e le ­
m en to  co n se rva d o r ni qu é ca lab azas! L o s  g o d o s  v e ­
n ezo lan o s n o tienen n ad a  d e  com ún  con  la  ra za  de 
A ta ú lfo , son g o d o s  fa lsificad o s, qu e á ser leg ítim os, 
y a  sab ría  G u zm an  B la n co  cu án  p elig ro so  es c o n s -  
tiDiirse 011 d ictad o r im p ú d ico  á d e sp ech o  d e l país.

rában.se lo-; trascemlciitales sucesos de 1843: y Sigasta, li­
beral por convicción y exaltado por temperamento, afliió^e re- 
sueltanienie en las filas progresistas. S 1 primer acto político 
lo ejerció Sagasta en 1848.

A consecuencia de los acoiitecimienios de aquel año, en 
que cayeron en Europa algunos tronos y otros vacilaron, el 
gobierno español empezó á temer sériamente una inevitable 
revolución. De órden del goVnerno, el director de la escuela 
de ingenieros acbrcló hacer una naanifestacion de .adhesión y 
decidido apoyo .á Ui.s instituciones, finnvdi por los catedráti­
cos y alumnos. Sólo uno se resistió á firmarla, y e.se fué Sa­

gasta
Conocido ya por sus idea-' avanzad.as y por sus escritos en 

algunos periódicos progresistas, especialmente en La Ibeiia, 
del que fué redactor desde los primeros dias de su fun bacion; 
reputado además como ingeniero y liomhrc de talento é ins­
trucción, sobre todo en la provincia de Znmura, ciiy.as obras 
públicas diiigió por algún t:emp.>, lidióle allí el pronuncia­
miento de 1854. y tomaiid-j una parte muy activa en é!, envuí- 
e Zamora á las Cortes Con-tituyentes en rcconqiensa de su 

ictismo.
en el parlamento con el entusiasta ardor de un jóven

L ! estilo  qu e usa G-uzinan B la n co  en sus partes 
o fic ia les, m e h a c e  ieliz. A h í v á  u n a  m uestra:

- D e  V a le n cia  á  C a ra ca s , el 29 <ie O c tu b re  <le 
1871, á I I  hs. a. m .— Señor ¡.general P ulido.— A y e r  
d erroté  al je fe  g o d o  d e  C o jé d e s .— C eferin o  se h a , 
d iv id id o  en tres fraccion es (cab eza , pies y  medaño). ]
— E:1 co m b a te  em p ezó  d o n d e  t u  d o rm iste, <iel la d o  | ^
allá  d e l T o r ito , y  term inó dei la tió  acá . ( Pues, a c a  |
y  allá; las señas son m ortales). C astro  estu vo  to d o  j  ̂ pronto se dió á conocer por la fogosidad de
el d ia  d e  a y e r  íz’.̂ rd’ el m ism o C e ic r in o ..........”

N o  co p io  más; C e ferin o  d iv id id o  en fraccion es 
y  ten ien d o  en cim a to d o  el d ia  d e  a y e r  á  C a stro , m e 
in fu n d e  lástim a.

P ero , ¿có m o se  co m p o n d rá  C eferin o ?
N ó! ¿ C ó m o  se las g o b e rn a iía  C astro ?
T a m p o co ! L o  m ejor es ign o ra r lo s  d e ta lle s  del 

su ceso .
O lí! d eso rd en ad o s apetitos!

J u a n  P e r e z .

B O C E T O S  A  L A  P L U M A .

C ie n to , d o sc ien to s , d o scien to s c i n c u e n t a . . . .  
¡B o n ita  p aco tilla !

T e n e m o s  en ca sa , co m o  qu ien  d ice , á  250 a p re ­
c ia b le s  su g e to s , q u e  co n  ta l q u e  les d ejen  o b ra rn o s  
h a rá n  fe lices. N ó , lo  qu e es b u e n  d eseo  n o  les fa l­
ta , y  si no véan se lo s  a g a sa jo s  y  ch u ch erías q u e  nos 
tra en  re v u e lto s  co n  el equipaje: d erech o s ex en to s d e  
d eb eres, p a rtic ip a ció n  le g a l d e  lo s  b ien es del p ró ­
jim o , re g e n era ció n  so c ia l, am o r lib re , h u e lg a s  y  j a ­
leo s, y  el m ed io  d e  v iv ir  sin trab ajar, y  n o co m o  v i ­
v e n  los to n to s d e  ca p iro te , qu e su eltan  el q u ilo  á 
fin  d e  ten er p an  q u e  lle v a r  á  la  b o ca .

I j i  In tern acion al nos d isp ara  250 d e  sus em p e­
d ern id o s a p ó sto le s , co n  qu e p rep arém on os á oir 
prim ores y  á  co m e r e l m aná (¡ue seg u ram en te  lia ­
rán  llo v e r  sobre nuestras ca b e zas. P o r  si arrecia  el 
a g u a c e ro , to m o  el p artid o  d e  cubrirm e.

C u rio s id a d  te n g o  d e  v e r  siquiera  á  uno d e  esos 
flam an tes p ro p a g a n d ista s, qu e se  sa crifican  p or la  
h u m a n id a d  h a sta  el extrem o  d e  n o  ten er n a d a  su y o  
y  co m e r d e  lo  a jeno.

C o n  d o c e  a p ó sto les se  m an ejó  Jesu cristo  p ara  
e x te n d e r  p or tod o s los á n g u lo s d e  la  tierra la  su b li­
m e  d o ctr in a  d c l lív a n g e lio ; p ero  á  L a  Inlernacio- 
n a l  le  h a cen  fa lta , p ara  e x te n d er  la  s u y a  en C u b a , 
un a p o sto la d o  d e  350 in d iv id u o s. D ig o , si ten d rá  
•calibre la  tal d o ctrin a , cu a n d o  tan ta  g e n te  lia ce  
fa lta  p ara  d e ja rla  caer!

F ra n ca m e n te , n o  en vid io  la  su erte  q u e  p or estas 
r ierra s p u e d a  co rrer ese n u ev o  a p o sto la d o . V e rd a d  
.rjue la  c iv iliza c ió n  h a  suprim id o la s  asp as d e  San 
A n d r é s  y  lo s  in stru m en tos co n  q u e  d eso llaron  v iv o  
á  San B a rto lo m é; p ero  aún  le  q u e d a  á  la  so cie d a d  
a c tu a l un recur.so d e  p rim er órden: le  q u e d a n  las 
p a lizas, y  la s  d á  soberan as. C o n  q u e , em p ezarém os 
p o r  a h í n u estro  apren d iza je  co m u n ista , rep artien d o  
p a liz a s  c o n  e q u id a il y  ju stic ia .

ríAUASTA.

En Jimio ó Julio de 1866, un consejo de guerra condenó á 
muerte á don Práxedes. Mateo Sagasta, por haber defendido 
con las armas en la mano, en las calles de Madrid, la soberanía 
nacional y los derechos políticos del pueblo. Cinco años des­
pués, triunfantes estas ideas, el mismo pueblo por quien ex­
puso su vida el tribuno, ha g r i t a d o Sagasta! tn  mani­
festaciones de oposición á su entrada en la Presidencia del 
Congreso.

¡Crueles alternativas las de la política! ¡Horribles vaivenes 
los que en la opinión pública sufren la fama y el prestigio de 
los hombres consagrados al gobierno del país!

No tiene por objeto este retrato investigar la conducta del 
ministro de la revolución en el actual período politicode nues­
tra patria; ni tampoco hacer apreciaciones sobre cuál es la le­
gítima bandera del antiguo partido progresista, si la que em­
puña con mano fuerte Sagasta ó la que ha enarbolado Ruiz 
Zorrilla.

JrA.N P a l o m o , con su criterio im parcial de siem pre, p in­

tará al hom bre, sin m irarlo al través de la pasión política y 
teniendo en cuenta las condietnnes actuales de la  sociedad.

ISajo dos diferentes fases puede mirarse la política: h:ilagar 
con sonoras palabras los oídos del pueblo; hallar en él un es­
calón para subir al poder; echar mano al egoísmo para .soste­
nerse en la cuna, y sacrificar el bien de un país enteroá la mi­
serable ambición de un individuo: esta es una délas dos fa­
ses. .'Vrrojar de sí pequeñas miserias, alzar la cabeza sobre la 
nuiUitud, que unas veces sufre y calla, y otras, viéndose libre, 
exige; mirar las cuestiones sociales con ánimo sereno, sin de­
jarse arrastrarporlas corrientes populares que imperan aba­
jo, ni por el influjo que emana de arriba: esta es la segunda 
fase y bajo la cual mira Sagasta la política.

Sus contrarios le acusan de tendencias conservadoras, cuan­
do ocupa el poder, siendo asi que en la oposición llevaría más 
allá que ningún otro progresista sus ideas liberales.

Eso es, dice un biógrafo de Sagasta, que el lilicral de teo­
ría se ha convertido en liberal de práctica.

Eso es, que para el hombre jiensador las circunstancias son 
graves, y ante una cuestión social que se presenta imponente, 
lo.s amantes de la libertad práctica tiemblan.por esta, creyén-

su oratoria. En las mas ánluas cuestiones se escuchaba su 
acento; en los debates más acalorados hacían eco ŝus ideas;
su voz, nunca falta de energía, siempre llena de vigor, siem­
pre defensora de las libertadesdel pueblo, tomaba cuerpo á 
medida que la discusión se empeñaba y llegaban al fin mo­
mentos en que, respirando fuego, asombraba á la  Asamblea y 
conmovía álos corazones de todos Ic'S que ocupaban las tri­

bunas.
'Lodos sus discursos no encerraban otra tendencia, no aspi­

raban á otro objeto que á la reorganización del partido progre- 
sitta bajo la base de una Monarquía Constitucional, rodeada 
de instituciones radicalmente democráticas.

Cuando en Julio de 1856 el cañón retumbaba en las calles 
de Madrid, Sagasta estaba entre aquel puñado de va­
lerosos patricios que dieron al gobierno de O Donnell el voto 
de censura. A  su lado cayó, en el salón del Congreso, el cas­
co de una bomba, que puso en gran peligro su vida, y el di­
putado libera!, cogiéndolo, lo colocó oficialmente sobre la 
mesa de la presidencia, protestando de la actitud del go­

bierno.
Era, á la sazón, comandante de un batallón de la Milicia, 

y á su frente estuvo durante la lucha en el Teatro Real, has­
ta que siendo de todo punto inútil la defensa, tuvo que escon. 
derse, emigrando después á Francia, en donde estuvo hasta 
que se publicó el decreto de amnistía. A  poco de regresar á 
su pátria, fué nombrado profesor déla escuela de ingenieros, 
puesto que desempeñó hasta los acontecimientos de Junto de 

1S66.
Tomando siempre una parte muy activa en los asuntos pú­

blicos, fué miembro de la célebre minoría progresista en el 
período de los cinco años de la Tnion liberal, siendo uno de 
k>s oradores más sobresalientes de aquel parlamento.

Aún se recuerdan sus discursos, en los que ac.'ibó de dar á 
conocer su carácter arrebatado é impetuoso.

Por las condiciones especiales de su oratoria, Sagasta es 
un orador de lucha y de polémica, más que razonador y filó­
sofo. Sus discursos son provocadores y agresivos, y entre 
todos es el más notable el que pronunció el 11 de Enero de 
1862 acusando al Ministerio de inconsecuente en materias de 
libertad de imprenta; “ y los que vienen al gobierno, exclama­
ba, á plantearlo contrario de lo que dijeron en ].a^oposición, 
esos olvidan sus compromisos, faltan á su palabra, reniegan 
de su historia, defraudan las esperanzas del país y enganau 

al trono.”
Génio profético puede decirse que tenia, cuando en otro 

discurso, manifestándose enemigo irreconciliable de los Bor­
bolles, decía: “ ¿Qué ha de suceder con un ministerio, planta 

. paiásitadel trono, con cuya sustancia pretende p-lin-ciitarse v 
de cuya vida quiere vivir como la yedra, que se aiimenta de 
la sustancia y de la vicia del árbol, sin consiivcrar que ri 1-̂  
yedra adherida vive más, el árbol vi/e niéuos, y que 
llegar un dia en que la yedra y el árbol vengan abajo á im 
tiempo y á los mismos golpes riel hacha?”

Ayuntamiento de Madrid
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Nopor ser tan enérgico, tan varonil en su estilo, se niega 
su oratoria á la ternura y al sentiiniento. Buena prueba de 
ello es su conmovedor discurso pidiendo gracia para los en­
causados y sentenciados de Loja; discurso que empezaba con 
este bello exordio: “ Acostumbrado siempre á encontrarme 
en este sitio con mis enemigos enfrente, obligado constante­
mente, sin descanso, á luchar sin fortuna, es cierto, pero con 
ánimo sereno y  con lealtad, veo con gusto que ha llegailo el 
dia en que, abandonando el casco, desnudánilome de la cota 
de malla, puedo arrojar la lanza y penetrar coníiada.nente cu 
las tiendas del campamento enemigo.”

Llegó el 22 de Junio do i866, y Sagasta se batió en las ca­
lles de Madrid con valor imlomable. Sofocado este movi- 
iniento, volvió á emigrar á Francia, pesando sobre su cabeza 
una senlenda de muerte. Fijó su residencia en París, irnsla 
dándose después lie algún tiempo á í.'m lre ', desde donde 
pasó á Gibraltar eii Setiembre de iS6S, acompañado de Prim 
y Ruiz Zorrilla. estallar el alzamiento nacional se hallaba 
á bordo de h  fragata Zaragoza, encargándose del gobierno de 
Cádiz y entrando pocos dias chspués en Madrid en medio de 
una Ovación indescriptible.

Como ministro de la Gobernación, ha dado á conocer sus 
ideas de órden y de respeto á la autoridad, haciéndose nota­
ble por la fogosidad é ímpetu con que ha luchado contra los 
republicanos.

Y  si ha cambiado por necesidad la conducta política de Sa- 
gasta, las formas de su oratoria no ha sufrido la menor mo­
dificación, como producto de su temperamento bilioso. Su 
frase era incisiva desde el banco ministerial, como lo era án- 
tes desde la oposición, y esto explica las continuas tempesta­
des parlamentarias que levantó en las filas de la minoría re­
publicana.

Sagasta es de carácter independiente, franco y hondado.so; 
tiene un cora/.on en alto grado sensible; y el sentimiendo de 
la caridad está en él hondamente arraigado. «Estas palabras 
suyas hacen el retrato del hombre"— “ Tampoco yo soy rico; 
también soy humilde; pero con mi humildad y todo, yo, que 
apenas tengo valor para resistir á la súplica, nunca cedo á la 
exigencia; no me creo de ninguna manera superior al po­
bre, pero jamás me considero inferior ai poderoso.”

Concluyo dejando al tiempo y á la marcha de los sucesos 
que descubran cuál es el verdadero representante de las ideas 
progresistas, de los dos hombres que hoy se disputan este 
privilegio.

De cualquier modo que sea. Sagasta será siempre un hom. 
bre importantísimo en los destinos de nuesira patria.

Juan Cualquiera.

CUENTOS DE MANIGUA.

CU EN TO  CUARTO.

I j.A S  d o s  13A K ,A ..T A S .

XX X IV.

Por supuesto que aquella noche no dormí; preocupado con 
el desculuimiento que habia hecho de la ir.aicion de don R u­
perto Ca'.miayor; sabia bien que se trabaji ia de zapa en la 
ciudad, que habia dentro de ella muchas personas que esta­
ban en contacto con ¡as de fuera, que los lal-aranles y deside' 
rantcs eran una verdad; pero se negaba mi razón á acepta’’ 
el tipo de eses cutes con las condiciones que ofrecía el estudio 
de la coiulucta ilcl tio de Adelina; tener dos caras tan distin­
tas, repre-sciiur dos papeles tan opuestos; en una palabra, 
manejar con tanto primor las dos batnjas, probaba todo que 
el laborante cubano es un actor consumado.

¡V así era! D. Ruperto no se rozaba más que con peninsu. 
lares para acreditar su adhesión á la bandera ibérica, y  su 
pérfida intención era averiguar noticias para trasmitirlas á los 
rebeldes, adquirir confianza para facilitar la traición; pero la 
Providencia, que es muy grande, habia llevado á mis manos 
el maletín de Gabriel Molina, en el que habia  ̂ de encontrar 
la prueba del delito. El lector recordará que en el capítulo 
V. de mi cuento, no pudiendo contener mi impaciencia por 
arrancar la máscara al solapado laborante, anticipé ¡a narra­
ción, presentando á don Ruperto en el momento en que ppr 
la puerta falsa de su casa dió salida á un negro con un aviso 
para el campo enemigo, que por cierto evitó un golpe de ma­
no. ¡La traición de Casainayor habia hecho mucho daño á la 
causa de España, y exigía un castigo ejemplar!

Habia ofrecido á mi ccinpañero lie armas formar un plan 
para no errar el golpe, y como el caso urgía, porque en la 
vida de los pueblos, á veces un minuto perdido atrasa un si­
glo el triunfo de la idea, robé al sueño las horas que le perle- 
necian. y ¡niseme á meditar sobre la manera de sorprender 
los inaiiejo, de don Ruperto y adÍTÍuar el sitio donde debía 
encontiarse su familia, para cogerla prisionera; y de medita­
ción en meditación, me enredé en mis propios pensamientos. 
;f,a  cálala drl laborantismo me liaia agitado, y saboresba la 
veng.inza:

Al romper el dia, quise conciliar el sueño, porque ya tenia

formado mi plan, pero el sueño babia huido de mis párpados; 
cmónces me dirigí maquinalmente á una modesta biblioteca 
que el dueño de la casa habia colocailo en mi habitación pava 
distraer las horas de recogimiento á que me obligó mi herida; 
los libros son un auxiliar poderoso para la imaginación que 
sufre, y hojeé algunos volúmenes sin poderme fijar en sus 
páginas, ni encontrar la distracción que buscaba; pero de 
pronto quedóme absorto ante unas líneas de un escritor que 
sin duda se colocaban delante de mis ojos seguras de que des- 
perlarian el ÍRterés.

F,va la relación de un viaje á la América del Sur, hecha por 
■ Mr. Brackenri-lge, enviado allá por el gobierno anglo-ameri- 
cano en los años de iS iy y  iSiS; aunque el autor estaba ani­
mado riel mismo espíritu de libertad é imlcpendenda que ca- 

I  racleri/a á torios sus paisanos, hacia observaciones muy jus­
tas acerca de la estrañeza que le causaba ver que los iusur- 
gentes criollus, en sus arengas y escritos declamatorios, quisie­
ran identificarse con los indios indígenas y separarse totalmen­
te de la causa de su existencia. Los renglones donde cayeron 
mis ojos decían:

“ Al oir sus apóstrofes contra la opresión de trescientos 
años, cualquiera creerá que no circula sangre española por 
sus venas y que son la misma clase de gente que Cortés y 
Bizarro subyugaron á la Corona de Castilla.”

— ¡lié  aquí mi pensamientol'exclamé. Hé aquí el asombro 
que hoy causa ver en Cuba á los hijos renegando de su san­
gre, peleando contra sus hermanos, maldiciendo el nombre 
de sus padres! ¡lié  aquí los laborantes! ¡lié  aquí á don Ru­
perto!

Preocupado con estas ideas, recorrí los lomos de los volú­
menes de la biblioteca; y me apoderé del tomo primero de 
la Historia de la revolución hispano-americena, escrita por 
Torrente, convencido de que no habia de encontrar lectura 
más apropiada para la situación que atravesaba. Con efecto, 
el autor me entretuvo presentándome de relieve el estado de 
nuestras colonias en la preparación de su independencia, re­
firiendo los medios inicuos de que se valieron para pagar con 
la más negra ingratitud los sacrificios que España, como ma­
dre noble y generosa, habia hecho por aquellos hijos espúreos 
que se habian emancipado. Devoraba el discurso preliminar 
del libro, ciiamlo sentí el sonido seco de las muletas del alfé­
rez Pacheco, que entraba en mi cuarto:

— ¡Hola! le dije; ¡mucho madruga usted hoy!
— Son las siete, compañero.
— Estaba tan abstraído con la lectura, que no consulté el 

reloj.
— ¿Con la lectura? ¡Dichoso usted que puede fijar la aten­

ción en los libros! ¡N ocabeenm i pensamiento más que la 
perfidia de Casamayor y el matrimVmio de Adelina!

— Allá iremos; siéntese usted, porque en e.ste libro hemos 
de encontrar excelente preparación para <er hasta crueles con 
los malos hijos de Españ.a.

— ¿Qué libro es e-e?
La relación detallada de la revolución de nuestras antiguas 

posesiones, que presentaron el mismo cuadro que hoy presen­
ta Cuba. El autor discurre admirablemente sobre la sorpre­
sa que le causaba ver los hijos de los españoles querer des­
membrar el territorio que sus padres conquistaron, renegan­
do de su sangre. Oiga usted al mismo Torrente:

“ ¿Es posible que pueda el entendimiento humano obcecar­
se hasta el punto de que un hijo desconozca á su propio pa­
dre, y que unos hombres que por casualidad han visto la pri­
mera luz en América, hayan llegado á reqegar de los autores 
de su existencia, y aún á decretar su muerte en pago de los 
trabajos que han sufrido para educarlos, y de las riquezas que 
han acumulado para que algunos de estos hijos pródigos las 
disipen en la carrera de los vicios? Pues tal ha sido la con­
ducta de algunos de los corifeos de la revolución. El atroz 
Monteagudo, primeramente secretario del sanguinario Caste 
li, y sucesivamente del llamador Protector del Perú, .‘̂ an 
Mariin, en la expedición que hizo desde Buenos-Aires al A l­
to Perú con el indicado Casteli, llegó á proferir ante un con­
curso de gente distinguida, la feroz expresión deque “ erapre- 
“ ciso degollar á todos los que hubiesen nacido en España, y 
“ que si supiera que para llevar á efecto tal medida podía 
“ servir de obstáculo la ciramstancia de hallarse su padre 
“ comprendido en la citada clase, él mismo se constituia en 
“ ser su verdugo.” Una señora tan respetable por sus canas 
como por sus virtudes, despreciando los peligros á que se ex­
ponía contrariando lo.s planes, y afeando la conducta é ideds 
de aquellos erroristas, no pudo contener su justa indignación 
sin exclamar; “ ¡Cu.áuto más habíia valido que su padre de 
“ usted hubiera engendiado en una fiera, p'jrqiie á lo snénos 
•‘ no tendria u'ted la forma humanal”

“ Entre los varios monstruos de barbarie, que no han es­
caseado en el reino de Méjico, hubo quien dijo (don Pedro 
Garmendia, vecino de Piielila, hijo de un honrado vizcaíno) 
repelidas veces “ que ?i supiese por dónde corría la sangre ei- 
“ pañnla, se la estraería á puñaladas.”  Buenos-Aires se
han visto algunos hijos áelalar á sus padres; otros hacer can 
tíñela al reiednr del caUals» donde aipiellos estaban espiran­

do, y aún I n !u In'ii lo ipie se presentaron en el primer ar 
dor de la ruvo'iicion á la Jiini.a representativa del pueblo, pi. 
diendo permiso para matar á los autores de su existencia, por 
la sola razón de haber nacido en España; pero basta de funes- 
to.s recnerdos, que hacen extreinecer á la niisina naturaleza.

—  ¡Cá'pita! exclamó el alférez; ¡ese señor Torrente es un 
Ídem de r.azones y tiene un pico de oro para decir la verdtul en 
sus amargas y sesudas reflexiones!

— Pues hay más, amigo mío; paso algunas páginas, en que 
el autor continúa su estudio: queriendo averiguar cuál de las 
clases de aquellas tienas había tenido derecbopara haber de- 
claiado la guerra al legíl’ ino soberano, al protector de la Amé- 

ca, v después de proliar que no podían ser ni los indios de 
Méjico, ni los de! Perú, ni la gente de color de Venezuela, n 
los llaneros de Buenos .-Ñires, ni los aiaucanos de Chile, con* 
cluye con estos párraf"'-, que me permito leer, sin temor de
dustraer á usied y ipic ¡di ezco a mis lectores, también sin te­
mor de Cjue me c d u iifH io ta  que icv io la  relación de mi 

historia, pues vienen muy al caso, lié  aiiiii lo que dice:
“ ¿Quiénes eran, pues, los qne teninn por extranjero el 

mando del rey de España? ¿Quiénes los que se creían auto­
rizados para sacudir tan suave independencia? ¿(Juiénes los 
que alegaban el derecho de derribar un gobierno asegurado 
por la pacífica posesión de trescientos años?

“ Tratándose de derecho, de justicia y de razón, todo hom ­
bre pensador atribuirá tales gestiones á los descendientes de 
los Atahalipas y de los Guatimozines, á los indios netos, que 
metidos en sus escabrosas sierras, conservan todavía sin alte 
ración las absurdas prácticas de su idolatría, y que recordando 
por tradición los opulentos imperios de sus antepasados, de­
seen restablecerlos enseñoreándose libremente por aquellos 
vastos países que consideran como de su propia y exclusiva 
pertenencia. Estos, si bien en cortísimo número, y aún los in­
dios civilizados, podrían con alguna vislumbre de razón aco­
meter la empresa de la independencia: estos son los únicos 
que podrían disputar á la España sus derechos, si no hubie­
ran sido solemnemente adquiridos por una costosa conquista, 
sancionados con la introducción de una benéfica religión, con 
la cesación de las sangrientas guerras civiles en que se des­
truían unas tribus á otras, por el afan de enriquecerse con sus 
despojos, y de poblar sus harems con las mujeres vendidas, 
con la abolición de sacrificios humanos y demás actos de fe­
rocidad y barbarie, en contradicion con la moral y con el esta­
do social, y fortalecidos finalmente con la sangre española, 
derramada en aquellas playas, y con los infinitos bienes de 
que fueron portadores los peninsulares, con detrimento de su 
polilncion y ruina de su industria y opulencia.

"Pues si ni aún los indios tienen derecho para rebelarse 
contra el soberano español, ¿cómo lo pretenden los Griollo.s, 
que en caso de volver el país al estado en que se hallaba á fi­
nes del siglo X V, serian los primeros que deberían salir de 
América, como hijos accidentales é intrusos, y tan advenedi-
zoa como los mismos españoles, con la notable y única dife­
rencia de que estos han fabricado un edificio político en ar­
monía con la religión, con la moral, con la justa libertad y  

con la paz y mutua conveniencia, y aquellos lo han destruido 
por los cimientos, introduciendo la dislocación general, la mi­

seria y la rijina?”
_verdad! exclamó Pacheco; especiosos eran los pri-

textos de los insurgentes de las Américas perdidas, que más. 
se perdieron para su mal que para el de España, como son 
especiosos los mismos pretextos que hoy alegan los rebeldes 
de Cuba; ¡en el pecado llevarían estos la penitencia, si triun­
faran, como la llevan aquellos! Por lo pronto, querido don 
Juan, bién preparados ya con esa lectura, pensemos en lo que 
ahora nos imereia, que á íé más que nunca siento el ánimo 
pre lipuesto por comerme á bocados á ese villano don Ruper­
to, que no pueda coger entre mis uñas al pérfido Talanque-

tilla.
—  F.l plan e.-,tá formado; no tema usted que -se escape, 
— ¿Qué piensa usted hacer?
_Antes de todo, caer .sobre ese /ízá(?rdvó7.a/z mayúsculo, pa­

ra averiguar en dónde se encuentra su 
— El callará.
— -L e haré sacar la lengua y moverla á satisfacción mic; no 

tiene defensa, y ahora mismo voy á ver a’. Cumandaiite gene­
ral, para explicarle mi proyecto y dar el golpe en .seguida.

—  ¡Iré con usted, amigo mió!
_Con una pierna sola no se an 1a de prisa, y necesitamos

alas. Tenga usted paciencia.
—  ¡Maldita sea mi cojera! ¡Ceder el golpe de la venganza 

á manos ajenas!
— Mi brazo vá en representación de usted y su alma lo 

guiará. Adiós. -
El alféiez se mordió los lálños, y salí de casa más aprisa de 

lo que me permilia el estado de mi cuerpo, re.sentid-) todavía 
del balazo que recibí, y que me proponía vengar, h.acicndo 
un esfuerzo gigantesco.

{CtnfinuMrá.)  J u a n  S i n - T i e r r .a .
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JUAN PALOMO

EPÍSTO LAS X "JUAN PALOWO.

I'L'l':kTO-RlCO, 28 V K  NílVIKMHHK.

c^eer iiuc esta ni se ha inmutado si()uiera? Todos esperába­
mos cuando ménos, cinesepnudria colorada al ver pasara 

sus dos ,-i>Us'‘ ŝ-, pero como si tal cosa

Eli mi aiuerior te asuncié ia subida de tono de la IMpnta- 
cion provincial, disputando á su presidente el legítimo dere­
cho que como tal le corresponde, y como haya insistido en su 
descabellado proposito, se me ha dicho que el Sr. Gome/, Pu­
lid ', cansado de su longanimida-1. se ha visto precisado á ha­
cer uso de su autoridad pira que U ley sea cumplida. ¿No te 
parece .pie ei singular pretension^U de rechazar la interven­
ción del presidente en los asuntos en que ha de llevar el nom­
bre y voz de la provincia? Que resuelvan esta duda los sabios 
que por acá han ap-irecido tan de repente.

Otra más: el general Baldrich supendid la posesión de Bal- 
deroty, nombrado secretario de la Diputación, y suponiendo 
esta que han pasado loS cuatro meses prescritos para aprobar 
ó desaprobar las suspensiones, ha publicado en son de triun­
fo un acuerdo declarando bien hecho el nombramiento. Pero 
¡oh dolor! la Careta de hoy publicó una rectificación, en que 
e lS r . Gobernalor Superior demuestra que al acordársela 
suspensión del nombramiento, no se hizo porque la Diputa­
ción hubiese faltado á ningún artículo de la ley, ni porque se 
hubiera extralimitado de sus atvíbucione.s, sino ¡jorque el Go­
bierno civil tuvo presente altas razones de conveniencia polí­
tica en cuanto á la personalidad del Sr. BaUlerioty; y que ha­
biéndose devuelto el expediente para llenar una formalidad 
pedida por el Consejo de Estado, y renunciando dicho señor 
entre tanto la Secretaría, cuya renuncia admitió la Diputación 
sin esperar la resolución del Gobierno, se comprendió que con 
esto estaba terminado el asunto, y así se comunicó al Gobier- 
no. La lección no puede ser más compíet.a.

Continúa el Florüía en .Santhomas y vigilándole el I ’asco 
Ntiñez di Balboa. Desesperanzado el capitán de poder sacar­
le, parece que está en tratos para la venta con unos jefes de 
os azules que quieren adquirirle para combatir con su nu.xi- 

lio  el poder de Giiznmn Blanco. ¿Será esto una añagaza fili­
bustera con capa de azul? De todos modos, convendría, en ca­
so de que esto se verificase, que prestasen garantías á .sud.-i- 
facción de este Gobierno, de que no se emplearía en otros usos 
más que en el servicio de los azule.s venezolanos. Es tan arte­
ro el filibusterismo, que no bastan en él los cien ojos de .\r- 
gu-.. El barco es un cascajo.

E’. Sr. Gobernador Superior, quien con su conducta impar- 
cial. justa é Inteligente cada dia vá haciéndose más digno de 
elogio, ha ejercido hoy un acto de clemencia en nomin e <!e 
S. M., indultando de la pena de muerte impuesta por el Crm- 
sejo de Guerra á un soldado por haber levantado la mano á 
un cabo encontrándose en servicio, pero ambos enrbriagaclos. 
Las -̂ eñonas de Puerto Rico tomaron la inicia:iva en pedir L 
graci.i, y el general PuHdo. á quien también hablaron varias 
personas de posición ofidal y iwticulares, concibió todo, 
aprobando la sentencia, con lo que la ley qnedah.i cumplida, 
y concediendo después el ind.dto. Reciban el testimonio de 
la gratitud de Juanito !a.s señoras que tan buena obra em­
prendieron y la Autoridad que dio cima á ella con el perdón 

solicitado.
El Sr. Obispo, que dió una caída de carruaje en la visita 

pastoral, lastimándose una mano y ia cabeza, se encuentra 
muy á los últimos de su vida, deliiend'- habérsele administra­
do hoy el Viático. Este venerable prelado era imiy querido de 
todos y todos se imeiesan mucho por el estado de salud, aun­
que desgraciadamente, según mis noticias, no h.iy esperuuza 

de vida.
Vuestro afectí.simo cofrade,

T r .\ N r i" .

is uos ............ L 1
- ¿ Q u é  me cuenta usted-> Caramba! Í̂ sera  esto una huel-

ga de torres.
— Puede!

— Allí lo tiene usted; dicen que viene á intervenir.

— Pero, á intervenir qué---- ?
— Hombre__ eso; vamos, ya puede usted comprender. - -
- P u e s  no comprendo: yo be visto interventores de adua­

nas, de rentas, de pagos, de cobros, de esto, de lo otro y de 
lo de más allá; pero esa clase de interventores con chimenea, 
le digo á usted que es cosa naev.a para mu

- S e r á n  de última moda, hombre. ¿Usted no vé los tigu-

riñes?
— Nó. señor; en los figurines no vienen uuerventore>: y.i

no se estilan. ¿Me entiende usted?
— Pues oigí usted, á mí me lo ha dicho un paisano mío, a 

quien le compra el sebo el maquinista del monitor.
—  ¡Interventor un monitor que se llama “1 error!’ ;Quc 

horror! No bay mayor sinsabor!
— P o r .. . .?

— Dígame usted ele qué es ese barco de las dos torres.
— De hierro; todo de hierro.
— CaramhUii, cuánto hieiro!
— Sí tal; en la construcción de esos buques h.ty mucho ’V/"- 

!V, mucho vrnv/

— lia  visto usted ese monitor diéhoso?
— .Vó; mas por qué lo pregunta usted con cara de asus­

tado?
— I’orqne su presencia e.s úiiiy inoportuna.
— Está usted loco? qué le importa á usted?
_X o disfrutT'c ni un momento de reposo miéntras no se

marche con sns torres y todo.
— Vaya, hombre, tranquilícese usted.
— t^ue me tranquilice! I'igúrese u -ie l que, según dicen, 

tr.ae ese monitor una otlcÍa!id-sd jóven y de buen talante; 
figiire.se usted que tengo dos hijas, nmi cuñada y ¡ay! una 
muier que se pirran por los marinos. '¿I.,e parece á usted si 
puedo esmr tiaiiqidlo? Hombre, y  ha-ti mi suegra sera cr- 
paz de dar un ojo de la cava por un grumete.— ¿Qué dice us­
ted á eso?

J rA N  IJR .AL'STRI.A.

— No me e.xplÍco qué ventajas pueden tener esos amia-

tostes. , , . , , t
— I.a ventaja de que venga la gente por debajo de las olas

sin que n»die los vea.
— Pues, hombre, sí el objeto es que no se vea la gente, 

con no mandarla se podrían evitar los gastos de construcción 

del m onitor..,.
— Claro está! pero entonces no podría disfrutar nadie esa 

deliciosa temperatura de 95 grados, como 95 soles, que se 

siente en las cámaras del buque.
-N o v en ta  y cinco grados, dice usted? ¡Cáspita! y yo que

estoy rabiando por tener uno!. . . .  por el de teniente, hombre, 
pue.s llevo ya treinta y tres años de alférez, vivo y efectivo. 
Siempre he dicho yo que los Estados Unidos es ei país mas 
grande para los inventos útiles!

— Mamá, y dónde vá metida la gente en ese barco?
— Vá debajo del agua. Tiene una especie de barriga muy

grande y allí vá la tripulación.
— ¡Ay, Dios mió! ¿<lebajo del agua? V  no pueden salir de 

ahí ni saltar á tierra lo.s marinos? Porque si no vienen á la 
ciudad y no la ven á una, mi- parecedel todo inútil ese barco.

Cn tercero en discouiia.-\.ft diré áusted, señorita; aunque 
salten los marinos á tierra y la vean á usted y la aborden, 
también es inútil el Iniquecito. De todas maneras, es comple­

tamente inútil.

EL MONITOR^.

( I>'lí!oí?<)S ni «iri* líbre.)

_Don Casiano, hay grande.! novedad-es! L-ta mañana se
han visto entrar por la boca del Morro dos torres.

— Aprieta!
— Sí. señor; dos torres que venían por encima del agua so- 

litas, sin quenadie las empuja-.e, y más sérias que un duro

falsa.
— Hombre, m eíhoca la comp'va.:iom p.ara demostrar la 

seriedad no tenia usted otra cosa que decir más que un duro 

falso?
— Claro está! Usted Im visto iumás'iuese ria una moneda 

de e>a especie? Y  mire usted que mi le faltan motivos para 
soltar la carcajada siempre que se vé p.isar ile uiio á otro su 
jeto con engañodel que lo redlie----

— Tiene usted razón; el que se ríe es el que ie dá salitia.
— Pues con esas dos torres de que le estoy á usted hablan­

do, sucede al revés porque los que se lie-n stmos nosotros, 
que les hemos d«do catrada.

— Pero qué objeto?----
— Ni se sabe; al piÍBCi¡do se cieyó que vendrían para Jar 

envidia á la torre de la farola dcl Morro; pero, ¿podrá Msted

— Explícame la manera de funcionar e.̂ a poderosa maquina 

de güeña.
— Es muy sencilla. Se arma un tiberio entre los Estados- 

Unidos V cnalquiera otra potencia, y dice el Presidente de la 
repúlilica modelo: ‘ ‘.V ver; un monitor;”  y se lo presentan co­
mo quien presenta un estuche de afeitarse, Entóiices eligí- 
unas cuantas docenas de marineros entre los más govditos y 
más graMentos de! repertorio, y los embarca. Porque es lo 
que él dice; si esta gente se ha da asar de calor en los ca­
marotes submarinos, que se asen los más sustanciosos, para 
que no sea todo perdido.-U na vez tripulado el monitor y 
llenilas l.i> carboneras, el susodicho Presidente llama al co- 
inandaiue del buque y le d ic c :- - ‘Voya usted con Dios, y 
póiiesc como lodo un caballero, pues en sus manos de u.'-ted 
está la honra de mi nación.” — El comandante se mira lasma-
uos receloso y no vé nada.— “ Le entrego á ustarl, continúa

diciemlo el Presirlente, dos torres que ni las de Nesle, ni la 
de Babel. Lo que usted no pueda hacer con esas torres, diga 
usted que no lo puede hacer nadie. Y  el buque se pone in­
mediatamente en marcha, decidido á dar un susto al miedo. El 
comandante lo lleva por donde no haya peligro de encontrar 
la escuadra enemiga, pues el monitor, por sus condicione.s, no 
puede hacer nada en alta mar, ni menos ponerse con un barco 
de gran porte. Su verdadero uso est.í en los puertos. Llega 
al primero y ¡paí! fondea; pero como no es cosa de empezar 
á bombardear puertos así de sopetón, allí se está la tremen­
da mole esperando la ocasión de lucirse. Algunas veces suele 
suceder que el monitor tiene tanta agua por dentro como por 
fuera, pue.s como suda el quilo, la tripulación se improvisaun 
mar en las cámaras. Vuelve el monitor á la presencia dcl Pre­
sidente, y entra el comandante en el palacio del primer ma­
gistrado cou las manos en los bolsillos, para que aquel no 
teRi.'a nada que decir. Giianian cuidadosamente el buque en 
estuche de j-alisandro, y hasta otra.

—  Pero, hombre, eso e.s no servir para nada.
_tal; sirve para probar al mundo que hay una n.aci-an

oapa.i de presi-atar á las otras torre.s pasadas por agua.

B IO G R A FÍA S.

Perez de Sandov.al y Salinetas, 
á fuerza de talento, 
ganaba dos pesetas 
en el Ayuntamiento . . .

Uno de nuestros célebres poetas.

Micaela Escandon, en sus abriles
tuvo novios á miles,
mas á ninguno quiso;
hoy— el cielo te gimrde —
adora á un redactor de E l  Paraiso:
pero se acuerda del amor muy tarde,
y el joven además, aún tiene abuela:
¡infeliz Micaela!

Al teniente Romero Maldonado, 
le habían degradado 
por lo que no refiero;
el tal Romero, empero----
No obstante, y á pesar del entrnch.\dn, 
acaba de obtener el entorchado.

Ju.m Cliunguela y García,
zurrapa de Talía,
á precios muy baratos
se anuncia en cien carteles,
y añade el pobre, en lelras cemo platos,
que brilla mucho en todos los papeles.
Será verdad, Changúela,
mas siempre está vacía tu cazuela.

Toro (don Roinistiano) no ama el oro; 
en ochavos de! moro 
contaba su caudal, cuando en tercera 
vino á la Córte por la vez primera. 
H oyes un diputado estimadísimo; 
le llaman ilustrNimo,
Director de! Tesoro__
aprended á embestir en este Toro.

Herrador, y no manco,
era Pancho Guerrero;
tal vez por lo del banco
le llaman hoy banquero:
tiene de los demás mucho cliner©.

F e r n a n d o  M a r t i n k z  P k d r i 'S a .

CAPETAS TEATI\ALES.

qilXTA.
S r . D . J u a n  E l o .— M a d rid .— ¡A y , J u a n  de 

m i alm a! ¿ten dré esp a cio , ten d ré  tiem p o , ten d ré 
h ab ilid a d  p ara  d e c ir te  h o y  cu an to  q u e  d e cirte  te n ­
go? C r e o  qu e las tres co sa s  h an  d e  faltarm e: y  
h abrás d e  co n ten ta rte  co n  lo  q u e  b u en a m en te  p u e ­
d a  salir d e  m i p lum a, en co rto  tiem p o, en b r e v e  es­
p acio  p ara  ex te n d erm e, y  escasas fa cu lta d e s  para 
discurrir.

L le g ó  el m o m en to  d e se a d o  d e  p resen ciar la  a p a ­
ric ió n  d e l em in en te  T a m b e r lic k e n  la  m ism a escen a  
qu e el año p asa d o , p or este  tiem p o, p isa b a  T e o ­
dora.

Ayuntamiento de Madrid
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Y a  te habrás enterado por los sueltos, (jue mis 
amigos tuvieron la galantería de insertar en J uan 
P a l o m o , que no pude asistirá la primera represen­
tación de la temporada: una tenaz dolencia me lo 
impidió; pero no pudo impedirme que mi entusias­
mo llegase al colmo en la segunda, y por la segun­
da empezaré mi relato, aunque parezca una imi­
tación de aquel, que en miteria de duelos, le gus­
taba empezar por el segundo.

Figúrate el extenso teatro de Tacón lleno de bo­
te en bote por una concurrencia entre la cual se 
contaba lo más selecto, lo mas elegante, lo más be­
llo y mas distinguido de la sociedad liaban era. F igú­
rate ese teatro pulido y retocado, como acaban de 
deiarlo sus dueños; figúratelo radiante de luz; pinta 
en los semblantes de todos ia impaciencia de ver y 
oir á uno de los astros que más brillan en el mun­
do del arte, y formarás idea <lel aspecto que pre­
sentaba nuestro gran coliseo en la noche de¡ sába­
do último.

Se corrió la cortina: el aria de bajo y coro de in­
troducción del Trovador pasaron  ̂ desapercibidos; 
pero ya empezó á fijarse ¡a atención del público 
desde que la Reboux se presentó en el palco escé­
nico. Ya creo que te lo he dicho en otra ocasión: 
la Reboux posee una hermosa presencia, y  esto es 
suficiente para predisponer los ánimos en su favor. 
L a  obra que principia su belleza, la acaba su mérb 
to, pues en cuanto canta domina el auditorio con 
su estilo correcto, su voz extensa y de buen timbre 
y  su pureza de ejecucio)i, Dijo muy bien el aria de 
salida, aunque un tanto embargada por la natural 
emoción del que se presenta á un público descono 
cido; pero la pieza capital, U de su mayorjucimieii- 
to, fué el Miserere, que cantó con grandísimo sen­
timiento y demostrando un talento superior en la 
parte dramática.

Después del aria de la tiple y del corto recitado 
del barítono, se levantó en la sala un murmullo ge­
neral que instantáneamente se convirtió en un silen­
cio profundísimo. F/ra que había llegado el m o­
mento de más curiosidad, de más anhelo.

Empezó Tamberlick la serenata, y desde las pri­
meras notas demostró que es el de siempre, el gran 
maestro; el cantante lleno de pasión y de ternura: 
el eminente artista cuya vocalización no tiene rival 
y cuya pureza en la frase aún no ha encontrado imi­
tadores. Acabó aquellos breves y tiernísimos com­
pases con un valiente si de pecho, que quita toda 
idea de que las facultades del gran tenor puedan 
estar en decadencia.

Tamberlick ha hecho un estudio analítico muy 
concienzudo de los personajes que representa y del 
carácter de la música que canta; y  á ese carácter 
amolda su acción, su acento, hasta su fisonomía, de 
manera que en él todo es artístico, todo es notable,
todo es verdad. ,

T ú  que conoces al sin rival tenor comprenderás 
lo legítimo de mi entusiasmo, tanto más grande 
cuanto que me he acostumbrado á considerar á 
Tamberlick como compatriota nuestro, no sólo por­
que en España empezó realmente su carrera ar­
tística, y en España ha brillado durante su mejor 
época, sino porque sé las grandes simpatías que 
tiene por nuestro país.

En España fué, en Barcelona por cierto, donde 
dió por primera vez el do de pecho en el allc'̂ ro, Ma- 
tre infclice; cosa que hasta entonces no había he­
cho ningún otro tenor, y que sin duda no pasaría 
por la imaginación de Verdi, al escribir  ̂el spariitto, 
que hubiese quien intercalase tan atrevida nota.

Y  ya que saltando de asunto en asunto he hecho 
mención del aria del tercer acto, te diré que js en 
la que reconcentra Tamberlick todo su gusto, todo 
su mérito, todos sus grandes recursos, y dice el an­
dante de un modo arrebatador, lo d a  la pasión 
que desplega en aquellas notas la trasmite al es­
pectador, que se conmueve y  siente cuanto el ar­
tista quiere que sienta. Del allegro ya te he habla­
do- demostró en él toda la Mzrvm? de sus mejores 
tiempos. E l entusiasmo del público rayó en frenesí 
y no dejó de aplaudir hasta que obtuvo la repeti­
ción del famoso do de pecho.

Hablemos ahora délos otros cantantes. La Na- 
tali es una artista de excelentes condiciones: Mari, 
conocido nuestro desde el año pasado, posee una 
poderosa voz do barítono, aunque poco flexible, y 
el Co7ide Luna os uno do sus mejoro.s papeles: Maf- 
tei es un bajo de.primer orden, y luciría mucho más 
.si modificase algo su acción, ,si se corrigiese docier- 
tas exageraciones que se notan en sus movimientos.

La orquesta se ha regenerado de un modo bri­
llante bajo la inteligente batuta del maestro Mode-

ratte y el cuerpo de coro numeroso y robusto de 
voces.

Te hablaré d e ( j u e  puile ver en su se­
gunda representación.

Siempre he creído que esta partitura era la me­
jor obra de su autor; pero nunca me he atrevido á 
sentar esta opinian tan en absoluto por miedo de 
equivocarme. Ahora ya es otra cosa: acabo de leer 
el juicio de un reputadísimo profesor que baila 
ina el mejor drama Urico de Verdi. y esto acaba <le 
robustecer mi opinión.

E l Verdi de Rigoletto no es el mismo Verdi de la 
Traviain, de L.as Vísperas Sidlianas, ni del Trova­
dor. A l poner en música el drama Le R o is ’a/nusse, 
de Víctor Hugo, ha querido seguir el camino abier­
ta por los autores clásicos y ha cultivado la melo­
día mucho más que en sus anteriores spartitios. Por 
eso Rigoletto es una composición musical bellísima, 
llena de ternura y de motivos sumamente origina­
les. Verdi no se ha copiado en ella á sí mismo: al 
escribirla se ha olvidado de su estilo habitual.

El tenor Vidal, encargado del papel del duque, 
es un joven de buena presencia que posee una voz 
de mucha extensión y de buen timbre aunque falta 
de claro oscuro, lo que en algunas ocasiones dá 
cierta monotonía á su canto. Es pequeño defecto 
que ha de corregir, sin duda, con el estudio. Dijo 
muy bien su parte, pero debería, en mi juicio, ex­
presar más sentimiento, más pasión en el tiernísirao 
andante del segundo acto.

Para lucir en el interesante papel de Gilda se ne­
cesitan condiciones muy especiales de buena eje­
cución y dulzura, j^a garganta de la Giuliani se 
resiste á ciertas fioriture, de que no [uiede pres­
cindir la tiple en Rigoletto. Creo que en otra ópera 
ha de estar mejor y ha de conseguir aplausos.

Sparapani es una gran esperanza para el arte. 
Joven, muy joven, tiene ya condiciones de actor 
y su voz pastosa y de bastante extensión es^muy 
agradable. Interpretó felizmente la importantísima 
parte del protagonista; aunque habríamos deseado 
verle un poco más de brío en la imprecación;

Cortig^ani, v il raza dannata.

Muy comprometido es el papel de Magdalena, 
no por lo que ha de cantar, sino por lo expuesto 
que es caracterizar el personaje: una mujer de baja 
estofa que con descocados ademanes y palabras no 
muy cultas tiene que seducir á los que su hermano 
ha de matar, es un tipo muy difícil.— L a Natali 
salva perfectamente la dificultad y  canta y hace 
muy bien el papel de Magdalena.

Maffei presenta un Sparafucile muy bien aca­
bado.

¿Cómo podrás creer, luán del alma, que el pre­
cioso coro del segundo acto, que en todas partes 
entusiasma, que en todas partes se hace repetir, 
aquí ha pasado desapercibido?

Lo comprenderás cuando te diga como lo can­
tan. Colócanse los coristas alrededor del partiqui­
no y  dominando la concha del apuntador, é inmó­
viles como estátuas dicen las notas, como si salieran 
de un organillo, sin darles claro oscuro, sin ningu­
na clase de juego escénico, sin movimiento, sin v i­
da; ¡cuándo tanta vida y tanto movimiento tiene 
aquella lindísima pieza musical!

Y  no quiero decirte más ñor no hacerme pesado. 
Nada [)uedo aún hablarte del debut de la prima 
donna señorita Dalti, de (juien he oido hacer gran­
des elogios álüs que presenciaron el ensayo de La 
Sominbula.

En Albisu han admirado á la concurrencia los 
hermanos Hanlon con sus arriesgadísimos ejerci­
cios. Suprimiendo la parte de los Negros Minstrels, 
espectáculo que me parece poco digno de un pue­
blo culto, las funciones de los acróbatas pueden' 
ser muy agradables.

Adiós, Juan, y  perdón por mi pesadez.

J u a n  P a r i ' iu u i -a r .

S A R T E N A Z O S

Kl c'.vnpo 'le Artillería ha celelira l i aá i coii|iiuisitaila 
pómpala toiciicional fisva Suit.i lUríu-i,

K-treiv'i la Santa" l’atrorn im riquísimo manto úe terciopelo 
pun.:ó, hor.lado todo de palmas y castillos d-c oro, y cantaron 
en <;1 oiioiu divino el célebre tenor Tamberlick y los principa­
les canbmles Je la dper.i, auxiliados dei conocido l)arítono 
Sr. I^O'.eiizana.

La cátedra del I'bpíiitu-Santo estuvo digní-iiTumente ocu­
pada por el joven sacerdote .Sr. Arteaga.

A'i'íieron al solemne acto todas las autoridades civiles y 
militares, v-ohintirt >s, gi-in les fie España, clero y magistra- 
• lira, y las más di.,iingiiidas señoras de esta ciudad ocuparon 
‘as dos extensas naves laterales.

I) ¡spué-i de la fuiicion del día de la santa, estaba preparado 
en ' i s i:rifií I u í e t p 'é i i i i )  y e n  la noche de aquel
dia tuvo lugar la comida de los artilleros del Ejército y Vo- 
limtnrios, presidida por los generales Venene y Clavijo, y en 
l.i cual se pronLindaron tirindis y se leyeron escogidas poesías.

Decía una pollita muy romántica:
— Vo amando, soy feroz, mi amor es volcánico.
— ¿Querrá usted decir balcónico'i contestó un caballero, 

porque pasa usted el dia en el balcón haciendo gestos al ve­
cino de enfrente.

***
Una joven viuda se presentp á implorar la protección de la 

presidenta de una sociedad de socorros.
— ¿Cuántos hijos tiene usted? peguntó la presidenta.
—Tres, señora.
Y  distraída la presidenta, preguntó á poco rato;
--¿Cuántos hijos tiene usted?
— Señora, desde que le dije á usted que tenia tres, no he 

tenido más.
...** »

ANECD O TA

Cuando el rey don Pedro I de Castilla fué invitado por 
Nerón para inaugurar el ferro-carril de Madrid á Cádiz, al 
llegar á Sevilla el tren, paró unos cuantos años, porque los 
carlistas habían levantado los rails.

Al saber la llegada del soberano, todas las autoridades se 
presentaron á cumplimentarle.

El rey fijó su atención en el orondo y  reluciente prior de 
los Cartujos; y  queriéndose divertir un poco, pues estaba de 
buen humor por haber recibido un despacho telegráfico, en el 
cual le comunicaban que la mayoría de los españoles no sa­
bia leer, se dirigió al prior, y con voz raagestuosa, le dijo:

— Reverendo prior, esa gordura es peligrosa; para que adel­
gacéis un poco, os voy á dejar tres preguntas, á las cuales me 
habéis dé contestar cuando vuelva.

Priraera, Deseo saber cuánto valgo cuando estoy en mi 
trono rodeado de mi.s cortesanos.

Segunda. Deseo saber fijamente cuanto tiempo tardaré en 
dar la vuelta al mundo.

Tercera. (>uiero que aciertes una cosa que pareciendo 
verditd sea mentira. Si rae gustan las contestaciones os hago 
obispo, y de lo contrario os mando ahorcar.

P.-u tió la locomotora echando humo por las narices, y  el 
prior quedó estupefacto con tres kilómetros de boca abierta.

A los dos meses de lo referido, el prior más parecía áni­
ma del otro mundo que persona humana; estaba ñaco, triste, 
melancólico, descolorido y ojeroso de t.anto cavilar, y no sa­
bía qué responder á las preguntas del rey D. Pedro.

Por ver si podía salir del apuro el pobre prior, telegrafió 
al rector de la Universidad de Besamelanca y al director de 
los Bufos; pero sin novedad, todos buenos.

Un dia que el reverendo prior estaba en la huerta, se en­
contró con un criado del convento que le dijo:

— Reverendo padre, ¿qué enfevmed.icl padecéis?
— Una que no tiene cura.
— Confianza en Dios, que todo lo puede.
— Por el pronto, el que no puede es el rey D. Pedro.
El prior refirió al criado la conversación que había tenido 

con el rey, y manifestó su desconfianza en saber responder*á 
as pregunta s.
1 Compadecido el criado, le dijo:

-—Duerma usted tranquilo, que cuando llegue el caso, yo 
responderé por usted.

Así quedó convenido, y el rey llegó á Sevilla, mandó llamar 
al prior; el criado, cumpliendo su palabra, vistió los hábitos 
del rev'erendo y se encaminií á palacio; y en presencia del 
rey, éste le preguntó:

— ¿Cuánto valgo en este momento?
— Señor, 39 monedas de plata, puesto que por jesucristo 

dieron 30.
— Perfectamente; ¿y en cuánto tiempo podré dar la vuelta 

al mundo?
— Si V. M. encuentra im caballo que camine tanto como e 

sol, en veinticuatro horas.
— Muy bien: ¿y ipié es lo que estoy pensando ahora que 

parece verdad y es mentira?
— Señnr, V. M, piensa v|ue es!,i hablando con el prior de 

los Caihujüs.
— ¿V no es verd.ad?
'— Nó, señor.
— ¿Pues tú quién eres?
— El rey de los marranos, no agrr.viando á los presentes.
- -Pues bien, desde hoy eres mi mayordomc>, porque lo 

merece tn agntlcza; y al reverendo prior que lo enganchen 
en la noria del convento, que merscido lo tiene pnrsutorpeza.

Ayuntamiento de Madrid
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Damos las gracias á las casas de comercio y establecimien­
tos industriales por la favorable acogidaque han dispensado á 
nuestra idea de insertar anuncios en el AL f̂A í̂AQUE que se 
está confeccionando para el año próximo.

Corresponderemos á sus deseos, imprimiendo tos anuncios 
con tipos nuevos, variados y bonitos.

El A i .m anaqu ü  se publicará, como está ofrecido, en el 
mes de Enero; y será bueno recordar que no tienen derecho á 
él más que los que sean siiscritores actualmente ó se suscri­
ban al periódico ántes del 31 del presente mes.

¿Me entienden ustedes? me entienden’  Pues bien: los anun
ciantes tendrán un ejemplar g r d i i s / ___ que Ju a n  P alomo

es rumboso como nadie.

Los Sres. Abojador y Jeliner, muy conocidos en esta ciu­
dad, por su actividad é inteligencia, y muy relacionados lo 
mismo en esta Isla que en la Península y en el extranjero, 
acaban de establecer en la calle de San Pedro, número 26, 
una agencia general de negocios, que ofrecen al público.

Juan Palomo conoce lo bastante á los Sres. Abojador y 
Jeliner, para asegurar que en su empresa sabrán servir cum­
plidamente á cuantos les ocupen.

A.NUNCIOS.

L A  P F \ O P A G A N D A  L I T E f \ A R ^ I A .

¡Hombre!
En Ginebra se han reunido media docena de Borlmnes, y 

n j se han comido los unos á los otros.
¡Mire usted que e.s raro!

Nuestro amigo y compañero Ramón Espinosa de los Mon­
teros ha escrito en verso, y publicado en un tomo de 55 pá­
ginas en cuarto, la historia de Un paseo militar á la Arte­
misa, verificado el 17 de Setiembre de iSyi por la tercera 
compañía del Segundo Batallón de Voluntarios de Artillería 
de la Plabana.

Seamos francos. Si yo digo á ustedes que el libro está bien 
escrito, y que es de lectma agrad.able, dirán que soy parcial, 
que habla el amigo, etc-, etc.

Pues lo mejor es que lo digan ustedes, y para que lo ha­
gan con conocimiento de cáusa, que compren un ejemplar

A  los generales en jefe <le todos los ejércitos habidos y por 
haber, es preciso darles un modelo de victorias al uso del dia.

Atención.
“ Viéndome dueño de la mayor parte del pueblo, pues el 

enemigo sólo conservaba algunas casas donde se había hecho 
fuerte, di la órden de retirada.”

Estas líneas están copiadas textualmente de un parte del 
genera! mambí Calixto G.trcía á su principal Máximo Gómez.

No hay más cera que la que arde. Se dispone el ataque: 
entran en el combate las fuerzas todas; se lucha, se mata 
gente á diestro y sinie.stro, y cuando se toman las posiciones

Unico en su clase. Fundado en 1864.
Librerla.PEKIOlUCOS JÍAClOX lLE S T EXTBAXJEUOS-Impronto. 

O'REILLY,— Comisiones— Trsnsitos— Consignaciones.— NUM. 54 

Suscricion á periódicos nacionales dewle Enero de 1872.

l ’roeeilciicia.

Madrid.
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del libro, que se vende á 50 centavos en La Propaganda Li- atacadas, se dice al enemigo:— Ahur, compadre, no quena mas
terana.

« *
Refiere la prensa que un periodista inglés preguntó á Luis 

Bonaparte si el viaje de su esposa á España tuvo algún obje­
to político.

Si esto es verdad, prueba que hay en Inglaterra periódicos 
sándios.

Si no es verdad, prueba la sandez del público para quien se 
ha escrito.

que darle á usted una broma,— y se marcha por el fondo 
Esto es lo que se llama entenderlo y sacar todo el partido 

posible de la guerra, lo demás son pamplinas.

EN PURA PLATA 
SONETO.

Un gato engarrafado en la nariz,

Dos caballeros, uno viejo y feo, y otro jóven y guapo, pre­
tendían á una linda jóven. Llegó el momento decisivo, y la 
jóven eligió por esposo al viejo.

.\1 salir de la iglesia, el viejo, lleno de alegría, preguntó á 
su esposa:

— [Reina de mi corazón, ¿por qué me has elegido á mi? 
¿Te gusto más que mi rival?

—  ¡Ah, señor, yo creo en los baticinios!
— Y qué quieres decir con eso?
— Uua gitana me ha dicho que debo ser casada dos veces, 

y dejo al jóven para después.

un hueso en la garganta de través, 
un sembrado de callos en los piés 
y una sarna perruna por barniz; 
un dolor en las muelas de raíz, 
un divieso, y en fin, otros después, 
fieras bascas de un mes y de otro mes, 
un dogal con carlanca en la cerviz; 
un baño en cueros vivos de alquitrán,
siuapismazo en parte no común, 
.sentirse en el ombligo un alacran,
estar de un cocodrilo en^mancomiin 
y vivir cual murió San Sebastian, 
eso es el matrimonio, y más aún.

JULIO MONREAL

El duque de Aumale ha sido elegido presidente de la dipu­
tación provincial del Oise.

¡Haber nacido pav.a rey y parar en diputado provincial! . . .  
Orsmus.

El! un juzgado.
— ¿Qué oficio tiene usted?__
— Zapatero remendón, pero no trabajo.
— ¿Por qué?
— Porque soy demasiado hombre de bien.
— Es singular que por eso se crea usted lioml/ie de bien.
— Sí, señor juez; porque si trabajo alguna vez, gano dinero, 

y si gano dinero, lo gasto en beber en U taberna, y  si bebo, 
le pego a mi mujer y liago otras atrocidades, y me tienen que 
traer aquí como si fuera uii mal hombre. Por eso no quiero 
trabajar más, porque lo primero es ser hombre de bien.

Un nuevo libro ha publicado nuestro gran poeta Campo- 
j amor, bello, profundo, interesante como todos los suyos. 
ITiUilase el nuevo libro Los pequeños poemas, y contiene cua- 
I tro de estos: E l tren expreso. La novia y  el nido. Los gran- 
\des problemas y Dulces cadenas, llenos de ingenio, de tiernos 
; pensamientos y de verdadera poe.-.ía.
i Esta obrita merece ser leida por cuantos se precien de tener 
j buen gusto literario.

Y con esto, > con decir que en nuestra Administración hay 
ejemplares á 8 rs., Iwsta puraque acudan ustedes á comprar 

Los pequeños poemas.

Un guasón h.a notado que los fiscales de las tres audiencias 
(le Ultramar, parece que se han ¡Hiesto de acuerdo para re 
piesentar la historia de la justicia.

El fiscal de la Habara se llama Vida 
E:í de Puerto Rico, Verdugo 
l-:i de Cuba, Camposanto.
•nemoiiio! ¡Qué coinci lencias!

Un dia de difuntos estaba en el Cementerio cierta señora, 
viuda del director de una sociedad de crédito, arrodillada de­
lante de! nicho donde reposaban los restos mortales de su ma­
rido.

— Tú te nevaste mi tramjuilidad, exclama, te llevaste mi fe­
licidad, mi alegría, te llevaste toda mi ventura, toda.s mis es­
peranzas!

— Señora, le interrumpió un caballero que estaba detrás de 
ella, diga usted lanibicn ipie se llevó dos mil jiesos míos!

Oido á la caja.
En el principado de l.ippe (Alemania), donde hay una 

Constitución y una Cámara, aunque me esté mal el decirlo, 
no se encuentra ([uien quiera ser diputado; de manera que ni 
hay Dieta ni presupuesto votado.

Pues vea usted lo cpie son las co.sas¡ en España todos [juie- 
ren ser diputados para evitar la dieta.

¿Me entiende usted?

En el Perú ya se han celebrado las elecciones; pero según 
parece, no ha corrido tanta sangre como se esperaba.

Esto naturalmente debe disgustar al público, que vé que 
BO se ponen las cosas con todo el aparato que su argumento 
retjuiere.

TirntOS

Diario de las Sesiones...
Gaceta de Madiid.......
Gil Blas........................
La Bpoca.....................
El Iniparcial................
El Cascabel............
El Pensamiento Español... 
La Guirnf Ida................

P U E rios.

El Siglo Médico

Correo de la Moda. 
El Tiempo.............

Revista deE.spaña___
Ilustración de Madrid.
Eco de España..........
La Revolución............
El Papelito................
Altar y Trono.............
Los Niños..................
La Cruz.....................
La Esperanza............ .
La Iberia................... .
El Pueb lo .................
Diario Español..........
La Igualdad..............

La Política...........
Puente de Alcolea.
La Prensa............
La Hacienda........

El Correo Militar. .. 
Magisterio Español

Gaceta del Notariado. ■ 
Museo de la Industria.
Pabellón Médico.......
Arte en España_____
La Margarita..............
El Debate . ......
Parte de España.......

Correo de las Autillaa
El Argos.......... .........
El Ultimo Pigurin----

La Moda de Paris. 
El Contribuyente

El Averiguador

Crónica de Cataluña ■ .
Revista Espiritista......
Diario de Cádiz.........
Monarquía Tradicional 
Correo de los Teatros .
El Comercio..............
Paro Asturiano..........

En 1.1 revista Los Aliños, que con tanta ace¡)tacion publica 
eii Mailritl el dislinguicio literato don Cárlos Frontáura, se ha 
repartido á los suscrilore.s el prospecto de una interesante 
Baraja geograpea de España, obra de don Francisco López 
Fál>ra, segúndelas iniciales del autor se desprende, persona 
muy co:npetenie para esta clase de trabajos. La tal Bataja 
constituye un juego instructivo para los niños, puesto que 
cada naipe lleva grabados é  iluminados los palos ó figuras 
que Ies corresponden y la carta geog ráfica de una de las pro­
vincias de España, con expresión de los nombres de las prin­
cipales poblaciones, de la ved de caminos de hierro, rios y al­
gunos otros accidentes de menor importancia. En la parte su- 
pe’'ior tiene impreso el nombre de la provincia, y á continua­
ción .sus límites, rios más caudalosos, nombres de personajes 
célebres que en ella nacieron, sucesos de grande importancia 
histórica allí acaecidos, el número de habitantes que la pue­
blan y su extensión en kilómetros cuadrados. Con dicha Ba­
raja, combinada con pianitos que se publicarán expresamen­
te, se facilitará la instrucción geográfica d-* los niños en jue­
gos entretenidos; este sistema se halla muy adoptado en las 
naciones extranjeras, y en particular en Alemania; pues se 
consigue por su medio instruir deleitando. Los suscritores á 
la revista de Los jViños y á E l  Cascabel pueden obtener en 
la Propaganda I.itejaria la Baraja geográfica por 6 reales en 
vez de 8, que es el precio para el público.

Iruiacbat
Diario Mercantil ......
Euscalduna................
Correo de Andalucía

Boletín Mercantil
El Diario .......
Revista Universal.

Semestre Ano.

$14 1Ms
12 2 I
4 55 8
9 . 17
6 '57 12
3 .50 6
9 *7
3 )0 6
4 *5 8
3 50 6
6 . . 10
9 . . 17
3 50 6
0 37 12
4 25 8
9 . . >7

■ 9 . . 17
• 3 SO 6
• 3 50 6

3 • • 5
6 37 12
9 . . >7
9 . . 17
6 37 12

• 9 . . 17
■ 9 . . 17
a 6 37 12
- 9 • • 17
• 9 - . 17
• 9 17
• 4 25 8
• 4 25 8

4 25 8
• 4 25 8
> 8 14
• 4 25 8
• 5 50 10
- 3 50 6
- 12 - . 21

50 4
• .9 • • 17
• 3 5
- 4 25 8
• 4 25 8
• 10 . . 19

25 8
) 4 25 8
• 5 50 10
- 0 37 12
• 3 6

■ s 3 5c 6
’ ) 9 17

9 . . 17. 5c A
- 6 3/ 12

6 3/ 12
• 4 2C 8
• 4 25 8
't  3 5̂ 10

•1 5 5cI 10
• 5 5c 10

1 *3 35 12
6 35 12

. 8 15
3"t 12

. 8 15
- . - . 4
- 9 . 17

2., 40
3 2,) 6

37

50

25

25

A U V LR T K N C l.A .--liu  io.s precios e.stá comprendido el 
porte de correos ai interior de la Isla.— Se envía gratis al que 
lo desée, un número de muestra, pidiéndolo en carta. — No 
se sirve suscricion por menos de un semestre.— Los abonos 
se pagan anticipadamente en letra sobre la Habana, billetes 
de Banco ó sellos de fran<iueo, cuyos valores deben venir ba­
jo cubierta certificada. De alguno.s periótiico se venden colec­
ciones sueltas el mi.smo dia de la llegada del vapor correo de 
Cádiz, á razón de un real sencillo cada número. Si se suspen­
de la publicación decual'juier periódico, se le devuelve al sus- 
critor lo (|ue alcance ó se le sirve otro análogo en su lugar.—  
Otros periódicos que no se hallen en la lista que precede, se 
encarga este Centro de proporcionados con prontitud y eco­
nomía. Los pedidos se dirigirán el gerente de La Propagan' 
da Litoaria, calle de 0 ‘ Reilly núm. 54, entre las de Habana 
y Campostela.— H ABAN A.

Eatablecim lento tJpo^álIco de "1 .a  Propaganda L ite ra ria .’ 

1.1.1.E i>K d ' krvllv, n u m e r o  54.
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